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E 
n la década de los noven­
ra, se perfiló a las pandi 
Has juveniles como el más 

imponanre y complejo fenómeno cul­
tural - generacional que El Salvador 
haya renido. El elevado número de jó­
venes involucrados en esta forma de or­
ganización y socializ..."l ción, asf como su 
presencia en roda el territorio nacio­
nal, han hecho de esre fenómeno y de 
las formas de vida que el mismo com­
porta ,  u n a  parte i n tegral de la 
coridianeidad de los salvadoreños. 

A fin de analizar la problemática 
de las maras, el Fondo de las aciones 
Unidas para la Infancia -UNICEF- y 
la Facultad Latinoamericana de Cien­
cias Sociales -FLACSO- Programa El 
Salvador, promovieron un trabajo de 
investigación denominado "El Fenó-

meno de las pandillas en El Salvador", 
el cual estuvo a cargo de las licenciadas 
Marcela Smurr y Jeny Lisserre E. Mi­
randa. 

Los objedvos fundamentales que 
orientaron esre estudio fueron aportar 
elementos para una adecuada com­
prensión de la problemática y favore­
cer, a través de algunos lineamientos 
proposirivos, la necesaria discusión y 
diseño de una pol!rica pública de ju­
ventud que proporcione recursos y 
orientación a las diversas iniciativas de 
trabajo en esre campo. 

La investigación se dirigió a in­
dagar sobre el entorno socio familiar 
donde se desarrollan los jóvenes, carac­
rerfsticas urbanísticas, aspectos de la 
vida cOlidiana, valores, acritudes ante 

la vida, autopercepción, expectativa de 
fururo por parre de los jóvenes y de la 
comunidad. Se estudió al grupo corno 
un subsistema sociocultural propio: sus 
orígenes, evolución, estructura, siste­
ma de funcionamiemo, organización, 
relaciones, sfmbolos, en otros aspectos. 
Se analizaron también las relaciones 
enrre los jóvenes y las diferentes insti­
tuciones o grupos sociales de la comu­
n idad. 

Dada la complejidad de la proble­
mática a investigar se planteó un estu­
dio de caso, sin pretensiones estadísti­
cas, que se llevó a cabo aprovechando 
los espacios en que se ejecutaban una 
serie de programas socioeducarívos di­
rigidos a jóvenes miembros de maras, 
lo que le dio un carácter de investiga­
ción acción. 

Se consideró que un enfoque de 
este tipo podrfa ser de mayor utilidad 
práctica, que intentar construir un per­
fil de los jóvenes miembros de pandi­
llas a partir de la suma de los rasgos de 
cada uno de ellos; lo cual podrfa dar 
como resultado u n a  especie de 
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t ipología aproximativa del  jov�n pan­
di litro, pero no abrirla la posibilidad 
de aporrar un marco desde el cual pro­
poner l ineamientos de acción. 

Se utilizaron cuatro instrumentos 
de recolección de información: obser­
vación participante, encuesta, entrevis­
tas semiesrructuradas y grupos de dis­
cusión focal izada, acompañados de una 
revisión bibliográfica y hemerográfica 
respecco al terna. 

La dinámica de la observación 
panicipante permitió adentrarse en el 
contexlO de las accividades cotidianas 
de los miembros de las pandillas, co­
nocer sus expecrarivas y las de la co­
munidad, actitudes, conductas ante 
determinados estímulos, sentimienros 
manifiesms, situaciones que los llevan 
a actuar de uno u otro modo y mane­
ras de resolver los conflictos. 

La encuesta por su parre permitió 
obtener, desde los jefes de familia, in­
formación vinculada a los grupos fa­
miliares en lo que se refiere a ripo de 
esrruccura, condiciones socioeconó­
micas, nivel educativo, percepción de 
la calidad de los servicios públicos, ca­
racterísticas urbanísticas, aspectos de la 
vida cotidiana, percepción y propues­
tas de solución a la problemática de las 
pandillas, emre otros. 

Las entrevistas semiestrucruradas, 
aplicadas a un grupo de jóvenes miem­
bros de pandillas y a personas repre­
semames de diferemes sectores de la 
sociedad, dieron la posibilidad de ob­
tener información cualitativa con res­
pecto aJ fenómeno: valores, actitudes 
ame la vida, percepción del futuro, 
autopercepción,  percepción de los 

otros. 

Los grupos focales de discusión, 

permitieron también obtener informa­

ción cualitativa acerca del fenómeno, 

ademrarse en la dinámica generada al 

imerior de los grupos y complemcmar 

la información recabada a través de los 

otros insrrumemos. 

El hecho de que las investigado­
ras participaran en la implementación 
de los programas dirigidos a jóvenes 
miembros de pandillas, fue de gran 
importancia ramo para la aplicación de 
los i nstrumemos, como para la obser­
vación directa del fenómeno. Esto hizo 
posible ganar un espacio emre los jó­
venes y crear fuertes lazos de comuni­
cación, lo cual implicó convivir con 
ellos en las calles, presenciar riñas ca­
llejeras, apoyarlos para conseguir espa­
cios de inserción, visitar a jóvenes pri­
vados de l i bertad en c e n t ros 
reeducativos o en bartolinas de las al­
caldías, visitar a jóvenes hospitaJizados 
heridos en riñas emre pandillas; de 
manera raJ que, al momemo de la apli­
cación de los instrumentos, los jóve­
nes tuvieron una alta disposición a co­
laborar y a proporcionar información. 

Principales reeultados 

D e acuerdo a los resuhados 
obren idos en el desarrollo 

de esta investigación, puede afirmarse 
que la organización de las pandillas en 
El Salvador no es un hecho casual. Res­
ponde a un proceso histórico, que tie­
ne sus orfgenes en grupos de amigos o 
es[Udian tes que se organizaban 
esporádicamente para defender el  ho­
nor de la institución o del barrio. Con 
el paso del tiempo, la transformación 
de los problemas sociales, políticos y 
económicos ocasionadas en las diver­
sas coyunturas, las creciemes dificulta-

des juveniles para insertarse al mundo 
adulto, y los efectOs de la migración y 
transculcuración, dieron corno resulta­
do un fenómeno de organización ju­
venil sólidameme estructurado, cono­
cidos corno maras o pandillas. 

El estudio deja ver que existe un 
sinnúmero de factores que l levan a los 
jóvenes a integrarse en pandillas y a 
desencadenar componamienros vio­
lentos hacia la sociedad y hacia el in­
rerior de los mismos grupos.  La 
marginación social y económica, las 
dificultades familiares, la deserción es­
colar, las competencias técnicas míni­
mas, el desempleo o subempleo, el 
desmedido y no plani ficado creci­
miento urbano, la cultura de violen­
cia, la rransculturación, entre otros 
factores empujan a los jóvenes a re­
construir su identidad en las pandi­
llas juveniles. 

De tal forma, no puede pensarse 
en la organización de las pandillas 
como producto de la casualidad, ni 
como síntoma de personaJidadcs social­
mente inadaptadas, ni como resultado 
de una transculruración espúrea. Lejos 
de ello, puede afirmarse que se trata de 
un fenómeno realmente complejo, en 
tamo que sus causas, expresiones y con­
secuencias son múltiples y sus carac[e­
rísticas pluriformes. 

A conrinuación se desarrollarán 
siméticamemc algunos resultados ob-

Razonas da ingreso a la pandilla aagUn estudio 1996 y 2000. 
(En porcentajes) 
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Fuente: Santacruz G. y A. Concha-Eastman. Barrio adenlro La sOlidaridad violenta de las pandtllas. 
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tenidos a través del  estudio el "Fenó­
meno de las Pandillas en El Salvador", 
que ponen de manifiesco la compleji­
dad y multicausalidad de esta proble­

. márica. 

T radicionaJmenre se ha afirma­
do que los jóvenes miembros 

de pandillas provienen de fami lias 
desestrucruradas y se ha considerado a 
la desesrruc-ruración familiar como 
una de las causas de la organización de 
las pandillas juveniles. De acuerdo a los 
resultados de esta invesrigación se ob­
serva, que si bien un imponanre nú­
meros de jóvenes miembros de pandi­
llas proceden de familias cuyo núcleo 
social básico es incompleto, esto no sig­
nifica necesariamente que este factor 
sea la única causa por la cual los jóve­
nes se inregran a estos grupos. De he­
cho, muchos jóvenes miembros de pan­
dillas proceden de hogares n ucleares, 
as( como también, jóvenes de familias 
cuyo núcleo social básico es incomple­
to no se han incorporado a maras. De 
esta manera se pone en cuestión el mito 
de la desesrrucruración familiar como 
causa exclusiva que lleva a los jóvenes 
a i ntegrarse a pandillas. 

No sólo la estructura interna de 
las familias afecta a los jóvenes. Las 
condiciones precarias de vida, las ten-

siones provocadas por la acumulación 
de carencias, el exceso de horas que los 
padres se ausentan del hogar debido a 
las responsabil idades laborales, el défi­
cit de la calidad del tiempo comparti­
do con los hijos, la sobrecarga de res­
ponsabilidades materiales y afectivas en 
la mujer, el hacinamiento, la falta de 
espacios recreativos, la carencia de ser­
vicios básicos, entre orros, "debilüan a 
la familia" para cumplir con la función 
de atención, protección y contención 
emocional que los niños y jóvenes ne­
cesitan para su desarrollo. 

Síntesis de algunos factores que 
debilitan a la famil ia  como agente 
socializador: 

Situación de pobreza. Si se rela­
ciona el i ngreso familiar mensual con 
el número de personas que habitan en 
la vivienda, en el caso de las familias 
de jóvenes miembros de pandillas, 
82.9% viven en condiciones de po­
breza. 

Los principales problemas de la 
juventud salvadoreña son la miseria, la 
pobreza. Por la misma pobreza no se 
puede tener una educación mejor, no 
se puede tener una recreación diferen­
te, algo que re mantenga ocupado, algo 
que te haga soñar diferente, que te ayu­
de a ser feliz, a realizar rus fanrasías. La 
pobreza lo absorbe a uno. Julio 

Falta de la figura paterna y el re­
cargo de las responsabilidades de la  
madre (matricentrismo): 

O En el 72.7% de los hogares de 
jóvenes de pandillas la madre es jefa de 
hogar. 

Vivo con mi mamá y dos herma­
nos más chicos. No vivo con mi papá 
por problemas que ruvieron con mi 
mamá, él solo me paga el estudio ... pero 
mi mamá nos da la comida, techo, ropa 
y todo. Edgardo. 

Cantidad y Calidad de tiempo de 
los padres de familia o responsables 
para atender la formación y los inte­
reses de los jóvenes: 

O 52.2% de los jefes de familia 
trabajan 6 o 7 dfas a la semana. 

O 50.7% trabajan de 6 a 9 horas 
y 33.3 % 9 horas o más. 

O 44.7% de los padres de familia 
de jó venes de pandilla dicen no cono­
cer las actividades de tiempo libre de 
sus h ijos, frente a un 1 4 .  Oo/o de los pa­

dres cuyos hijos no están organizados 
en pandil las que afirman conocerlas. 

Un problema que tenemos los 
jóvenes es la Falta de comunicación con 
los padres, no se tiene mucha compren­
sión. Tal vez uno quiere decir algo pero 
ellos van para alguna parte precisos y 
le dicen a uno: "vení o me decís más 
tarde, no te ponen atención y por eso 
en otras personas que no son tu fami­
lia hallas refugio. Uno piensa: mis pa­
dres no me toman en cuenta, no se 
preocupan por mi,  salís a la calle y 
encontrás amigos, empezás a platicar 
con ellos y allf se empieza a mezclar 
con las maras ... Ricardo. 

Violencia intrafamiliar: 8 de cada 
1 O jóvenes entrevistados han sido vk­
timas de diferentes hechos de violen­
cia intrafamiliar: maltrato Hsico, psi­
cológico, abandono, abuso sexual y 
maltrato físico a la madre por parte del 
padre. 
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Cuando mi papá mmaba no me 
gustaba que le pegara a m i  mamá, 
como yo estaba pequeño no la podía 
defender, hubiera estado como csmy 
ahora, quien sabe lo que hubiera pasa­
do, ya grande no hubiera dejado que 
eso pasara. La que la defendía era mi 
hermana mayor y aveces hasta a ella le 
pegaba, yo me meda pero me sacaba . .  
Manuel. 

La interacción de mdos esros fac· 
mres endógenos y exógenos se tradu­
cen en una disminución en la capaci­
dad familiar de atención, protección y 
comención emocional que los niños y 
jóvenes necesitan para su desarrollo, 
llevando a los jóvenes a intentar cubrir 
a través de la pandilla, o de otros gru­
pos de referencia externos, los vacíos 
afectivos que esta "familia debilitada" 
no logra llenar. 

Aglomeración 
urba nística 

E l promtipo de las viviendas en 
que habitan las familias en el 

caso estudiado son construcciones de 
sistema mixro. Constan de un área pro­
medio de 30 mts2, incluyendo en este 
pequeño espacio dos habitaciones para 
dormimrios (aproximadameme 4 mts2 
cada uno); un área util izada para sala, 
comedor y cocina ( 13. 5 mts2); un 
cuarto de baño con servicios lavables 
(2.5 mrs2) y un pario con el lavadero y 
la pila (6 mrs2). Al relacionar el área 
de las viviendas promedio con el nú­
mero de personas que las habitan, se 
deduce que cada miembro de la fami­
lia dispone para sí ,  solo de 3.3 metros 
cuadrados. 

Una de las razones que conduce a 
los jóvenes a permanecer fuera de su 
hogar, lo que supone el pertenecer a 
una mara, podría estar vinculado a esta 
estrechez de espacios individuales en las 
viviendas. 

Así mismo, es preciso remarcar la 
importame relación enrre violencia 
intrafamiliar y espacio físico en que 

habita la familia, pues la estrechez de 
espacio es uno de los facrores que inci­
den en la aparición de comporramien­
ros violemos. 

Los problemas asociados a las con­
diciones urbanísticas se agudizan, si 
además de considerar el espacio físico 
de la vivienda, escenario privado de 
convivencia para los miembros de las 
famil ias, se wma en cuenta la aglome­
ración urbana donde viven las F

.
unilias 

y la carencia en las comunidades de 
dispositivos sociales, educativos y re­
creativos adecuados, a l ternativos al 
hogar, que faciliten hábiros de organi­
zación mental pautada y continua, que 
los entrene en una actividad socialmen­
te aceptable. 

Anrc esta ausencia de opciones 
estimulantes en las colonias de residen­
cia, la calle se conviene en el espacio 
permanente en el cual transcurre la vida 
de los adolescente y por lo ranro en su 
principal ageme socializador, colocán­
dolos en una situación de predisposi­
ción a formar parte de una pandilla. 

Aunque la relación entre urbani­
zación y pandillas juveniles es sin duda 
compleja, es evidente que el surgi­
miemo e incremento de este fenóme­
no va unido al crecimiento de las gran­
des ciudades el cual se caracteriza por 
el hacinamiemo, la estrechez. de espa-

cios personales y colectivos, las preca­
rias condiciones de vida de sus habi­
rames y la carencia de redes de soporte 
social. Este tipo de ciudades constitu­
ye detonadores de la violencia. 

No es por casualidad que el fenó­
meno de las pandillas en El Salvador 
se encuemre mucho más acentuado en 
unos sectores que en otros. 

Exclusión del sistema 
de educación formal 

La escuela constituye para los 
adolescentes un espacio para 

la elaboración de la idenridad y, junro 
con la  familia, es una de las principa­
les instancias de socialización del niño. 
Sin embargo, la mayor parte de los jó­
venes de pandillas desertan del sistema 
educativo formal ames de haber adqui­
rido habil idades básicas esenciales para 
el trabajo y la integración social. Al 
momento de la irwesrigación ocho de 
cada diez jóvenes no estudiaban y el 
promedio de escolarización alcanzado 
era 8° grado. 

Cuando el joven abandona o es 
expulsado de la escuela carece de ins­
cancias de socialización disponible, ante 
lo cual la pandilla se constituye en la 
alternativa que le permite cubrir el va­
do que la escuela y la familia debilita­
da no logran llenar. 
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Exclusión del mercado 
laboral 

e uando se realizó esre estudio, 
siete de cada diez jóvenes no 

renfan trabajo y los que realizaban al­
guna actividad, estaban inserros en los 
segmemos más deteriorados del mer­
cado laboral, donde no adquieren 
nuevas cualificaciones. Se trataba de 
trabajos esporádicos sin ningún tipo 
de prestaciones, n i  garamías de con­
tinuidad. 

Un monrón de veces, trabaje en 
un camión que iba para Guatemala a 
traer babosadas y todo, fui como dos 
veces, de allí estuve trabajando en un 
camión de sal que íbamos a traer sal 
adelante de San Miguel y también es­
tuve trabajando de destapar los servi­
cios de aquí de la  escuela ... Gerardo. 

Estos tipos de trabajos constitu­
yen factores desorganizadores en la vida 
de los jóvenes, les impiden proyectarse 
al futuro y hacer planes para la vida. 
E n  la práctica son una respuesta a las 
necesidades inmediatas de los jóvenes 
pero, en realidad, a largo plazo perpe­
túan la pobreza en ramo se convierten 
en adultos que sólo pueden acceder a 
trabajos no calificados y mal pagados. 

Dificultades en la 
formación 

de la identidad 

A l analizar la información ver­
tida en las entrevistas y en los 

grupos focales de discusión, salen a la 
luz numerosos fitcrores que enrorpecen 
el difícil proceso de conformación de 
identidad. En primer lugar, la totalidad 
de los jóvenes coincidió en que los fac­
tores propios del entorno familiar, como 
la falta de comunicación en el hogar, 
fulta de confianza en los padres, fulra de 
amor, constituyen las principales difi­
cultades por las que atraviesan los niños 
y adolescentes. Ocho de cada diez jóve­
nes cmrevisrados han sufrido hechos de 
violencia inrrafamiliar. 

El Fenómeno de las Pandi l las en El Salvador 

Se encontró que un alto porcen­
taje de jóvenes miembros de pandillas 
crecieron en ambicmes hostiles y fue­
ron objcw de desvalorización en su 
hogar y en su comunidad, lo cual fa­
voreció la const rucc i ó n  de u n a  
autoimagen sumamenre negativa y una 
estima personal muy deteriorada. 

Lo peor que me pasó, la verdad 
no me gusta recordarlo. fue una vez. que 
mi papá me escupió la cabeza. Aunque 
ya esrá muerto no me gusta acordar­
me; pero no lo voy a olvidar, rencor no 
sienro pero siempre se siente un poco. 
Manuel 

Estas situaciones vividas por los 
jóvenes durante su desarrollo. no faci­
litan la adquisición de una autoimagen 
positiva; por el contrario, generan una 
falta de identidad aceptable. 

Orro aspecto que dificulra el pro­
ceso de conformación de la identidad 
es la carencia de modelos positivos de 
identificación tanto al interior de la 
familia como en la comunidad. De 
hecho 7 de cada 1 O jóvenes entrevista­
dos no lograron idenrificar modelos 
positivos para la juventud. 

La necesidad de los jóvenes de ser 
reconocidos y valorados los conduce a 
preferir ser alguien remido, violen ro e 
incluso muerto, que no ser nadie, lo 
cual se intenta satisfacer de modo co­
lectivo a través de las pandillas. 

Apoyándose en roles de idendfi­
cación que le son accesibles a través del 
grupo: el drogadicto, el marao, y otros, 
los jóvenes experimentan que sus ca­
racterísticas personales y sociales no 
constituyen un impedimento para su 
auroafirrnación y adquieren un senti­
miento de seguridad. 

El reconocimien[Q 
estigmarización de los  jóvenes como 
drogadictos, delinmmus, pmzdilkros que 
frccuentememe se real iza, puede llevar 
a que los jóvenes que se encuentran en 
riesgo social dediquen sus energías a 
transformarse en lo que la sociedad 
manifiesta y espera de ellos. Por lo tan­
ro, calificar a un joven de delincuente 
a menudo comribuye a que desarrolle 
pautas permanentes de comportamien­
tos indeseables. 

Un aspecto importante de resaltar 
es que cuando el medio social ofrece a 
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los jóvenes oportunidades de concretar 
sus proyccms, alcanzar un reconoci­
miento y cncomrar en su prcscnre una 
posibilidad de forjar su fururo; pueden 
revisar la elaboración de su identidad 
negativa y pasar a un proceso de recons­
trucción de identidad positivo. Proceso 
que le permite elevar su autoesrima, 
consolidar valores, proponerse meras, 
proyectar lo que quiere llegar a ser y 
mantener la capacidad de esperar el 
tiempo necesario para alcanzarlo. 

Cultura de violencia 

Los jóvenes que ahora pcrrene­
cen a pandillas crecieron y es­

tán inmersos en un contexto impreg­
nado de violencia. Han sido víctimas 
de circunstancias violentas de carácter 
político, social, económico, cultural y 
personaL 

Las principales formas de violen­
cia que han vivido esros jóvenes están 
relacionadas con: conflicro armado, 
violencia inrrafamiliar, violencia deri­
vadas de la misma situación de pobre­
za y exclusión social en que viven, men­
sajes trasmitidos a rravés de los medios 
de comunicación, entre otros. 

La historia personal de cada uno 
de los jóvenes que integran las pandi­
llas constituye un reflejo del conrexro 
social salvadoreño con todo el peso de 
su historia. Contexto caracterizado por 
residuos del conflicro armado, pobre­
za, exclusión social, discriminación de 
gru pos v u l nerables, v io lenc ia  
inrrafamiliar, y una amplia gama de 
problemas sociales. 

Cuando yo tenía 7 años, un tío se 
aprovechó de mi sexual mente. A ese tío 
es al que yo queda matar y a quien yo 
busqué para matar . . .  Cuando era chi­
quita me amenazó, me puso el corvo 
en el cuello y me dijo que me iba a 
arrancar la cabeza, yo le dije que me 
matara, no tenía papá, no ten fa mamá 
y mi abuela que mucho jodía ¿por 
quien iba a vivir, un favor me iba a 
hacer. No lo hizo, eso me despertó una 
gran furia y rencor hacia él. Pary 

Me quedé sin padre por la onda 
de la guerra, el era militar, lo llegaron 
a sacar de la casa todo eso lo rengo bien 
grabado en mi memoria como si fuera 
un cassette de vídeo, yo me acuerdo de 
rodiro. estaba pequeño, pero me acuer­
do mejor de eso que de nli mamá. Del 
cuerpo, la cara de ella me acuerdo, pero 
las cosas que hadamos juntos no me 
acuerdo. Nos dejó malas huellas la gue­
rra, porque me dejó sin padres, a la casa 
lo llegaron a traer. A mi abuelo lo lle­
garon a matar a la casa también, mi 
mamá cuando vio eso del susto se en­
fermó y se murió, al año mataron a mi 
papá, fue un golpe duro para mi abue­
la, hasta la fecha rodavfa extraña a mi 
mamá, me dice "era una de las mejores 

hija que he tenido". Mi abuela es roda 
mi familia. Ricardo 

Cuando yo era pequeño mi mamá 
me regaló a mi abuelo que era un gran 
bolo y cuando murió me fui con unos 
ríos, ellos hacían lo que querían con­
migo, me trataba como un perro. Y se 
siente duro porque yo estaba pequeño 
pero me recuerdo porque a quien se le 
hace no se le olvida y el que lo hace se 
le olvida. A mi me servían arroz y fri­
joles y ellos comían pollo , me servían 
la comida en el plaro con un monrón 
de chuchos y a mi me daba sentimien­
to. A las cinco de la mañana me levan­
taban a barrer el patio. Yo me sentía 
despreciado, me senda solo. Me pega­
ban mucho. Antonio 

Persona o grupo de quienes tos jóvenes recibieron le agresión, según 

sexo. Ai'lo 2000. 

J>OOr'tiCuhflor """"" •-••l.n .._...,. 
Pl'f'<'lla 

a Mu)eree 
. Hombrtll 

Fuente· Santacruz G y A. Concha-Eastman &tmo eden/ro Le .$4/tdandad vtOienfe de les pandillas, 
IUDOP, Un•verstdad Centroamericana José $1meon Cal'las OPS y Homm1es Unidos El Salv&dor. San 
Salvador, 2001 

/ndlradort:s sobrt Vio/m(Út m El Stth�tdor, I'NUD. 1002 
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El Fenómeno de las  Pand i l las  en El Salvador 

La. mayoría de jóvenes de pandi­
llas venimos de clase social baja, con 
una vida agitada. parejas que se sepa­
ran, alcoholismo, ladronismo, prosti­
tución; por eso desatamos nuestra fu­
ria en las pandillas. Manuel 

L1 violencia aparece como resul­
tado de un proceso que lleva a los ni­
ños, niñas y adolcscenrcs a urilizarla de 
manera privilegiada en las relaciones 
que esrablecen, dándole de esta forma 
continuidad al círculo de la violencia. 

Los y las jóvenes han procesado la 
violencia y la devuelven a la sociedad 

bajo rrcs formas: 

O hacia sf mismo, en forma de 

conductas auroagresivas tales como 
drogadicción, exposición directa de sus 
vidas en enfrentamientos con pandi­
llas rivales, uso de tatuajes, enrre otras; 

O hacia el inrerior de su propio 

grupo. a rravés de la dinámica que se 
desarrolla enrre sus miembros; 

O en las relaciones que establece 

con otros grupos tales como pandillas 
rivales, autoridad, etc. 

Un aspecto que resulta fundamen­
tal considerar al abordar la problemá­

tica de la violencia es la diferencia en­
tre las categorías de violencia y delin­
cuencia, las cuales muy frecuentemen­

te son util izadas como sinónimos. A 
este respecto puede decirse que delin­
cuencia se refiere a la acción de come­
ter un deliro, el cual está t ipificado 

como tal en el Código Penal de cada 

país. Si  bien el deliro es una forma de 
expresión de la violencia, esta última 
puede manifestarse de muchas orras 
maneras, que no constituyen en sí mis­

mas un deliro. 

!Funciones de las pandillas! 
Las pandillas o m aras conslitu­

yen un mecanismo de expre­
sión para los jóvenes y una reacción 

contestataria frente a la violencia coti­
diana en que ellos se desenvuelven. 

En las zonas urbanas marginales 
donde las opciones estimulantes para 
el tiempo libre son escasas o direcra­
menrc inexistentes: donde las posibi­
lidades para ti desarrollo de las po­
tencialidades son l imitadas, los espa­
cios personales en las vivienda son re­
ducidos y las principales instancias de 
socialización se encucnrran debilita­
das, la pandilla se consti tuye para los 
niños, niñas y adolescentes en la úni­
ca alternativa de socialización a su al­
cance y en la opción de recreación más 
atractiva. 

A este respecto, las principales fun­
ciones que imenran cumplir las pan­
dillas son: proporcionar los recursos 
para satisfacer las carencias afectivas 
que tienen los jóvenes al inrerior de la 
familia,  la escuela y la comunidad; 
constituir un espacio en el que com­
parten experiencias y encuentran el 
apoyo que necesitan para enfrentar los 
problemas de la vida cotidiana y ofre­
cerles la oportunidad para sentirse in­
corporados, aceptados y reconocidos 
por la sociedad. 

Las pandillas responden a una ló­
gica que empuja a los jóvenes a crear 
espacios propios y conductas aherna­
tivas las cuales, la mayoría de las veces, 

son comrarias a las expeclativas im­
puesta!> por la sociedad. 

Debe des1acarsc que la pandilla no 
es en sí una organización delictiva, si 
bien algunos de sus miembros son de­
lincuenres ocasionales no se deben con­
fundir con bandas de crimen organi­
zado, hecho muy frecuente en el me· 
dio social. Aunque podría plantearse 
una especie de circuiro de riesgo que 
transita de grupos de amigos de colo­
nia a pandillas y posteriormente a ban­
das, este razonamiento no puede ge­
neralizarse a todos los grupos en ramo 
no constituye una lógica predetermi­
nada ni existe una causalidad compro­
bada. 

Considerar que todo grupo na ru­
ral de amigos se transforma en pandi­
llas o que todas las pandillas pasan a 
conformar bandas, es una lectura equi­
vocada que, por un lado estigmatiza a 
los miembros de maras como delin­
cuemes y por orro lleva a idenrificar 
respuestas de caráGer represivo para 
abordar la problemática. 

Perfil de los jóvenes 
miembros de pandillas 

entrevistados 

Pese a que el es lUdio no tuvo 
por objetivos elaborar una 

tipificación de los jóvenes de pandillas, 
se preseman a cominuación aJgunos de 
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El Fenómeno de las  Pa ndi l las en El Salvador 

los fitcwres que conforman parte del per­
fil de los i nregrantcs de esros grupos. 

Paji/ dr lm jOt•I"III"S m ptmdillm: 

.i de cado! 1 O jóvenes ene revistados son de­

portados de los Estados Unidos. 

9 de cada 1 O jóvenes son del sexo masculi-

Edad promedio: 17 años. 

E.dad promedio de ingreso a las pandillas: 
14 aí10s. 

8 de cada 1 O jóvenes entrevistados no estu· 

dia actualmente. 

Proml·dio de escolarización: 8° grado de edu· 

cación básica. 

7 de cada 10 no tr-.lbajaba al momento de la 

investigación. 

? de cada 1 O jóvenes consumen o han con­

sumido algún tipo de droga o alcohol. 

6 de cada 10 vivieron de manera directa el 

connicto armado: muerte de familiares cer­
canos. destrucción de la vivienda por bom­

bardeos. 

8 de cada 1 O proceden de hogares en los que 

se registran hechos de violencia. 

La totalidad de los jóvenes entrevistados re­
sidentes de las periferias de San Salvador y 

de otras ciudades del interior del pals. 

7 de cada 10 no lograron identificar a nin­

guna persona de la comunidad y familia 

como modelo positivo. 

3 de cada 1 O jóvenes considera como mode­
los positivos a jóvenes de su pandilla o de 

otras que lograron disminuir la actividad 

pandillcril. 

3 de cada 10 de los jóvenes consideran que 

las pandillas constiruyen modelos negativos 

para la juwntud, induyéndose ellos mismos. 

9 de cada 10 de los jóvenes entrevistados 

quieren dejar la violencia. "Cnlmaru dr s11 

t•id11 ptmdillrril': 

•Los datos rrcogidos coiucidm cou una ru­

mrstll rl"ltliZAida por rllnstiwto dr OpiuiOu pú· 

b/ic11 dr la Uuir•�rsidad Cmtroamrricaun ''josi 

Simróu Gtúm" (/UIJOP· UC..A), m coordimt· 

ciOu con Riiddn Bttmm y 1/omirs Uuidos 

Persona o grupo hacia quienes fue dirigido el ullimo hecho de violencia 

del pandillero. Año 2000. 
3% 

63% 
a Pandillero rival • Gente en la calle • Personas de la comumdad 

B Polida • No se ha involucrado en violencia D Otras respuestas 

Fuente: Santacruz G. y A. Coocha-Eastman. Barrio adentro Le solidaridad violenta de las pandillas. 
IUDOP, Universidad Centroamericano José Simeórl Ca�as, OPS y Hommies Unidos El Salvador San 
Salvador. 2001. 

lntl1ratlo"ssobrr Vio/n�na m El Salvador, PNUD, 2001 

El hecho que 9 de cada 1 O jóve­
nes entrevinados manifiesten que de· 
sean cambiar es sumamente alentador. 
Sin embargo, debe considerarse que la 
mayor parte de los jóvenes organizados 
en pandillas se desenvuelven en medios 
sociales que les brindan pocas oportu­
nidades de desarrollar sus potencialida­
des y concretar sus aspiraciones lo cual 
les dificulta proyectarse hacia el fururo. 

Aunque los jóvenes aspiran dismi­
nuir su actividad pandilleril e insertar­
se productivamente en el medio social, 

no cuentan con un apoyo marerial y 
moral que les permita alcanzarlo. Así 
mismo, temen en el inremo de cam­
bio, perder a la pandilla la cual consi­
deran el único apoyo que poseen. 

Conclusiones 

E 1 fenómeno de las pandillas 
es realmenre complejo. En él 

convergen factores estructurales y co­
yunrurales. Sus causas, modalidades 
de expresión y consecuencias son múl­
tiples por lo que comprenderlo impli· 
ca inrroducirse en una serie de facro· 

res que exceden a su apreciación 
fenoménica. 

De hecho, la juventud forma par· 

te de una sociedad y los problemas que 

afectan a este grupo generacional, se 
articulan con mayor o menor depen­
dencia al conjunto de problemas del 

medio social, a la estructura económi­
ca y a la siruación polírica, donde esros 
jóvenes esrán inmersos. 

Solo a través de una reflexión con 
una visión integral, que trascienda la 
perspectiva individual y que tome en 
cuenra los procesos acelerados de ur­
banización, el efecro de los macro y 
micro procesos sociales y económicos, 
el mercado laboral, las reglas que rigen 
el j uego polrrico del país, la compleji­
dad de la conformación de la idemi­
dad, las diferencias de género, la histo­
ria de la violencia de la cultura, la 
transculruración producro de las mi­
graciones poblacionales, especialmen­
te a Estados Unidos y las posteriores 
deportaciones, corre otras, dará la po­
sibil idad de idemificar las causas pro­
fundas de la problemática. 

Los jóvenes no nacen violemos, se 
hacen en contextos violemos. De tal 
forma que el análisis, la comprensión 

y las soluciones del fenómeno de las 
pandillas juveniles no pueden limirar­
se exclusivamente a las esferas de la se­
guridad pública. 

M ienrras se desatienda el origen 
multicausal del fenómeno de las pan-
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dillas juveniles y se perciba aislado de 

la competencia de rodas los sccwres de 

la sociedad, las propucsras de solución 

se l imitarán a inrcrvcncioncs punrua· 

les que no se acercaran de ninguna 

manera a las respuestas que requiere el 

problema. 

La visión fragmentada de la pro� 

blemárica de las pandilla llevan a gas� 
tar recursos y esfuen.os que se limitan 

a enfrenrar las consecuencias manifies· 

ras desatendiendo las causas. 

Para obrener un impacro en la pro­

blemática, las respuestas deben ser pane 

de un proceso complejo, que implique 

transformaciones del contexto dirigi­

das a proreger inregralmenre a rodas 

los niños y adolescenres, asegurándo­

les los derechos a la salud, la educación, 

la cultura, la recreación, el respeto, la 
dignidad, la profesionalización, la ar­

mónica convivencia familiar y comu­

nitaria, proregiéndolos de la discrimi­

nación y la violencia. Lo cual es un 
deber de la familia, la sociedad y el 

Estado. 

Recomendaciones 

P ara planrearse respuestas a la 

problemárica de la violencia 

juvenil es imprescindible parrir de la 

comprensión y aceptación que se trata 

de un problema verdaderamenre com­
plejo arraigado en el enrramado social 

y que para su abordaje se requiere de la 

participación comprometida de todos 

los sectores de la sociedad. 

Es imporranre que los organismos 

gubernamenraJes asuman su rol rector 

y conducwr de un proceso concertado 

que lleve al diseño e implemenración 

de políticas públicas en beneficio de la 

niñez, adolescencia y familia del país. 

En este proceso es imponanre la parti­

cipación comprometida de rodos los 

sectores de la sociedad civil incluyen­

do los beneficiarios directos. 

El Fenómeno de las  Pandi l las en El Salvador 

Estas políticas deberán dar eleva­
da prioridad a los planes y programas 
basados en la protección integral de 
rodos los niños, niñas y adolescentes, 
trascendiendo las intervenciones diri­
gidas a grupos específicos de riesgo, y 
orientarse a responder a sus necesida­
des y vulnerabilidad psicosocial. 

Ninguna organización o iniciati­
va individual podrá ofrecer una solu­
ción completa a la problemática, de tal 
forma que será necesario concretar las 
políticas en un plan nacional que 
involucre a la sociedad en su conjun­
ro: organismos gubernamentales, no 
gubernamentales, empresa privada, 
gremiales, medios de comun icación 
social, iglesias, agencias de cooperación, 
universidades, comunidad y los propios 
jóvenes. 

Una estrategia que posibilitada la 
concreción del plan nacional de aten­
ción a la niñez y juventud es que los 
gobiernos locales asuman el liderazgo 
en su implementación, lo cual supone 
la descentralización de recursos técni­
cos y financieros necesarios. 

Es de fundamental importancia 
que en las comunidades existan espa­
cios para la recreación, deporte, cultu­
ra, tales como bibliotecas, centros de 
cómputos, talleres, ere. In iciativas a las 
que los jóvenes tengan fácil acceso y 

cuyo objeüvo, más allá de constituir 
una distracción para los jóvenes, sea 
estimular el desarrollo del i ndividuo, 
complementar la adquisición de cono­
cimienros que brinda la escuela formal 
y favorecer la reinserción de quienes 
han deserrado del sistema educativo. 

Para esto es necesario que los go­
biernos locales impulsen en las comu­
nidades el establecimiento de servicios 
y programas preventivos que respon­
dan a las necesidades, problemas, in­
tereses, inquietudes especiales de los 
niños, niñas y adolescentes, y/o pro­
mueva el fortalecimiento de los ya 
existentes. 

Un recurso para atender las nece­
sidades de la niñez y juventud, puede 
ser la conformación en las comunida­
des de redes locales, integradas por las 
organizaciones gubernamentales y no 
gubernamentales que trabajan en el 
sector, la comunidad organizada, las 
familias y los mismo jóvenes. Estas re­
des podrían tener la función de identi­
ficar los factores de riesgo que afectan 
a los niños y jóvenes, generar espacios 
para la discusión de los problemas que 
les afectan, promover un acercamien­
to intergeneracional, impulsar accio­
nes paniciparivas que beneficien a este 
sector de población, así como gestio­
nar recursos para impulsar nuevos 
proyectos. 
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El Fenómeno de las Pandi l las en El Salvador 

Otra práctica que puede ser de 
impacro es la creación en los n iveles 
locales de organizaciones juveniles que 
participen en forma volumaria en la 
gesrión e implementación de proyec­
tos de desarrollo comunitario. De ma­
nera que jóvenes miembros de pandi­
llas, en conflicto con la ley o en otras 
situaciones de riesgo social puedan 
interactuar con otros jóvenes de la co­
munidad e integrarse de manera po­
sitiva. 

E.stas estrategias solo podrán lle­
varse a cabo si el gobierno cenrral y 
otras instituciones proporcionan apo­
yo financiero y técnico a las organiza­
ciones locales que impulsan proyectos 
dirigidos a mejorar las condiciones de 
vida de los niños, niñas y adolescentes 
en las comunidades. 

Para prevenir  el problema de la  
organización y difusión de las  pandi­
llas juveniles se deberá otorgar priori­
dad a las necesidades de la familia y 
de todos sus miembros. Esto requiere 
la aplicación de medidas encaminadas 
a eliminar la pobrez.a para que las fa­
milias puedan enfrentar por sí mismas 
la  satisfacción de sus necesidades y la 
solución de sus problemas. 

El gobierno deberá promover una 

política que permita a los niños crecer 

en un ambiente familiar de tranquili­

dad y bienestar, priorizando el mejo­

ramiento del enromo económico, so­

cial, cultural y relacional en que se de­

sarrolla la vida familiar. 

Conjumameme con la imple­
memación de medidas tendientes a 
mejorar las condiciones de vida fami­
l iar, se deberán impulsar programas de 
educación en aspectos referidos a sus 
funciones, relaciones de pareja, educa­
ción y salud de los niños, entre otros, 
con el objeto de mejorar la calidad de 
los vínculos inrrafamiliares y de preve­

nir  la violencia en el hogar. 

A nivel local, una estrategia que 
podría ser útil para responder a la pro­
blemática de las pandillas es que la fa­
milia, especialmente los padres o res­

ponsables de los jóvenes involucrados, 

asuman, por ejemplo a través de la or­

ganización de grupos de apoyo y re­

flexión, un papel activo y dinámico en 

el análisis del fenómeno y en la bús­

queda de soluciones. 

Es necesario que la fa­
milia recupere la capacidad 
para asumir eficazmente su 
papel socializador, de tal for­

ma que mantenga su fun­

ción como educadora del 

afecto y de la vida. 

más eficaces para prevenir y hacer 
frente al fenómeno de las pandillas 
juveniles. 

Para lograr esto, el sistema escolar 
debe ofrecer a los jóvenes oportunida­
des arraclivas y relacionadas a sus ne­
cesidades coridianas. fomentar un mo­
delo pedagógico que incenrive la par­
ticipación activa y eficiente de los 
educandos; implementar actividades 
extra curriculares que sean de imerés 
para los jóvenes. Así mismo debe pres­
tar una atención especial para que 
aquellos jóvenes que se encuentran en 
situación de riesgo de ingresar a pan­
dillas no abandonen la escuela. 

Los programas de estudio, méto­
dos y criterios didácticos mil izados en 
wdas las escuelas, deben esrar acordes 
a los niveles más elevados de calidad y 
profesionalismo, de manera tal, que 
ofrezcan a los estudiames la posibili­

dad de desarrollar al máximo sus po­

tencialidades y de insertarse al compe­

ririvo y exigenre mercado laboral ac­

rual. Así como también, construir un 

autoconcepro posirivo, una consisten­

re auwesrima y una fuerte confianza 

en sí mismo. 

Garantizar el acceso y Para alcanzar mejores resultados, 
permanencia de todos los los cenrros educativos deben trabajar 

nifios, niñas y jóvenes al en cooperación con los padres de fa-

sistema de educación for- milia, organizaciones comunitarias )' 

mal, es una de las medidas otras instituciones que desarrollen ac-
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rividades con jóvenes, a fin de procu­
rar un ambienre que estimule el acom­
pañamiemo y apoyo de los diferentes 
sectores al proceso educativo. 

Por O< ro lado, es indispensable que 
las escuelas promuevan actividades que 
alienten a los jóvenes a comprender y 
respetar diferentes opiniones y pumas 
de vista, enrabiar diálogos abiertos, m­
lerar las diferencias e identificar formas 
innovadoras de resolución de conflic­
cos alternativos a la violencia. 

Seda importante que se reflexio­
ne sobre las medidas disciplinarias 
adoptadas por los cenrros educativos 
para enfrentar la problemádca de las 
pandillas, que se analicen las conse­
cuencias de medidas como la expulsión 
y que se consideren ahernativas ten­
dienres a incidir sobre las causas más 
profundas del fenómeno. 

Es imponante generar oponuni­
dades de inserción labornl para los jó­
venes que sean dignas, no obsraculicen 
la educación formal y no conlleven ries­
gos que interfieran en su proceso de 
desarrollo. 

El Fenómeno de las Pandi l las en El Salvador 

A este respecro se debe remarcar 

que en ningún momento se rrara de 
degir entre inserción laboral o educa­
ción formaJ, sino que es necesario bus­

car, a corto plazo, ahernarivas en las 
cuales el trabajo consriruya un incen­
tivo para que el joven permanezca en 
la escuela. Si esto no se garantiza, el 
trabajo lejos de ser una oportunidad 
que le permita aJ joven salir de la si­
tuación de marginalidad, refuerza la 
exclusión social. 

El trabajo debe ser considerado 
siempre un instrumento de educación 
y una forma de promover el respeto del 
joven por sí mismo como preparación 
para su inserción en la sociedad. 

El retO a mediano y largo plazo, 
es promover un crecimiento económi­
co de las familias basado en el trabajo; 
incrementar el acceso de la población 
con mayores necesidades a los recursos 
productivos y a los servicios básicos y 
garanrizar una adecuada protección 
económica y social de toda la pobla­
ción. Las mejoras que la aplicación de 
estas medidas traigan a las familias, ten­
drán un impacto en el comportamien­
to de los niños y jóvenes. 

La revisión de la política de desa­
rrollo urbano es un aspecto importan­
re en la búsqueda de respuestas al fe­
nómeno de las pandillas juveniles. 

Las estrategias de planificación 
urbana deben tomar en cuenta el bien­
estar integral de las familias, tanto en 
lo que se refiere a la construcción de 
las viviendas como de los espacios co­
lectivos. 

Se debe tener en cuenta que la vi­
vienda es el lugar de convivencia coti­
diana de los grupos familiares, de tal 
forma que su diseño debe contemplar 
el espacio y distribución necesarios, que 
de la posibilidad para que sus habitan­
res desarrollen una adecuada vida fa­
miliar y les brinde al menos un míni­
mo de privacidad, lo cual es importante 

parn el desarrollo de las relaciones ar­
mónicas y la prevención de la violen­
cia y el abuso. 

Es imprescindible también que las 
urbanizaciones posean lugares colecti­
vos que ayuden a las familias a asumir 
de mejor forma la escasez de espacios 
en sus viviendas. Esro requiere que se 
consideren áreas para la construcción 
de sirios recreativos, canchas deporti­
vas, juegos infantiles, casas comunales, 
de la cultura, bibliotecas, áreas verdes, 
entre otras. 

El trabajo con niños y jóvenes no 
debe enfocarse en grupos espedficos, 
sino en la totalidad de población en 
esta edad, dando énfasis a los grupos 
vulnerables. 

El objetivo primordial de este 
tipo de trabajo debe ser garantizar el 
cuidado, protección, educación y for­
mación profesional, de los niños, ni­
ñas y jóvenes a fin que desempeñen 
un papel constructivo y productivo en 
la sociedad. 

Las diferentes instituciones debe­
dan reflexionar sobre el rol que cada 
una de ellas asumió hasta hoy frente a 
la problemática de la violencia juvenil 
e iniciar un proceso que l l eve a 
replantearse en conjumo una estrate­
gia acorde a la complejidad de las cau­
sas, consecuencias y modalidades de 
expresión del fenómeno. 

Este proceso de transformación 
debe fundamentarse en la concepción 
de la persona como u n a  unidad 
relacional en ranro que el individuo se 
define por l a  red de relaciones 
interpersonales que establece. 

Es necesario que la sociedad ofrez­
ca a todos los jóvenes, especialmente a 
los que se encuentran en situación de 
vulnerabilidad, esperanzas para un 
futuro mejor, a rrav6 de oportunida­
des concretas de desarrollo que les per­
mitan elaborar un proyecto de vida, 
proponerse metas de acuerdo a sus 
intereses y potencialidades. Esto les 
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abrirá la posibilidad de lograr una 
aceptación personal, aurovalorarse po­
sitivamente y encontrar un sentido a 
sus vidas. 

Para dar una respuesta de calidad 
a la problemática de las pandillas de­
ben fomentarse cotidianamente en la 
sociedad vínculos más armónicos en­
tre generaciones, género e institucio­
nes, a través de la implememación de 
formas de resolución de conflictos al­
ternativos a la violencia y del fomento 
de una acritud de mlerancia frente a 
las diferencias. 

Al plamearse programas en los 
que participaran jóvenes miembros de 
pandillas, lejos de inremar desarticu­
lar a la  mara, deben introduci rse ele­
mentos que tiendan a transformar su 
dinámica en fuerzas constructivas que 
beneficien al joven, al grupo y a la co· 
munidad. 

Así mismo puede ser de utilidad 
contar para su implementación, con 
el apoyo de personas que han vivido 
experiencias similares, lo cual atrae a 
los jóvenes, por el proceso de identi­
ficación que se genera. Estas personas, 
que de preferencia deben ser contra­
tados por la  instancia responsable del 
programa, necesitarán de formación 
y acompañamiento por parte de per­
sonal técnico. 

Para la implementación de pro­
gramas dirigidos a niños, niñas y 
jóvenes es necesario contar con re­
cursos humanos debidamente capa­
citados. 

Es importante que maestros, agen­
tes de policía, promotores, padres de 
familia y voluntarios de la comunidad, 
que establecen diariameme contactos 
con niños, niñas y jóvenes en riesgo 
social, reciban instrucción y capacita­
ción especializada, que les permita 
comprender la complejidad de la pro­
blemádca a la que esta población se 
enfrenta y adoptar medidas acordes a 
la misma. 

Por otro lado, es necesario hacer 
un gran esfuerzo en el desarrollo de 
nuevas capacidades, no solo para en­
tender e implementar los programas de 
atención a la niñez y la juventud, sino 
también para comprometerse con el 
trabajo. Esco podrá lograrse a través de 
amplios e integrales procesos de capa· 
citación. 

Para mejorar la calidad del traba­
jo con jóvenes es necesario el intercam­
bio de información, experiencias y co­
nocimientos técnicos obtenidos a tra­
vés de programas relacionados con la 
prevención y abordaje de los proble­
mas de la juventud desarrollados a ni­
vel nacional y de otros países. 

Esra prácrica permitirá a las insti­
tuciones conocer los servicios y progra· 
mas que se desarrollan a nivel local, 
departamental y nacional para promo· 
verlos entre la población meta, con el 
fin de que los mismos sean eficiente­
mente aprovechados. 

Será necesario promover inicia­
tivas tendientes a facilitar las relacio· 
nes entre los diferentes sectores de la  
sociedad, dándoles a los jóvenes la  
oportunidad de mostrar sus aspectos 
positivos. Esto exige una actitud de 
apertura, tolerancia y comunicación 
que ayude a superar los estereotipos y 
que estimule un cambio en las rela­
ciones. 

La garanrfa más eficaz para que 
cada sector asuma seriamente las res­
ponsabilidades que le compete, es la 
participación de rodas en una auténti­
ca movilización social. Sólo un proce­
so intenso de trabajo en esta área per­
mitirá un cambio de acrirudes, concep­
ciones y valores sociales que derive en 
una mayor conciencia comunitaria 
comprometida en el acompañamiento 
de los jóvenes. 

Promover foros de discusión so­
bre la problemática que afecta a estos 
grupos, con la participación de dife­
rentes sectores de la sociedad, puede 
ser de gran utilidad para comprender­

la mejor, encontrar formas concerta­
das de solución y participar en la for­

mulación de pol!ricas públicas relacio­
nadas con la niñez y la juventud. 

Orro aspecto importante es alen· 
tar a los medios de comunicación a re· 
conocer la importancia de su función, 

responsabilidad social, así como su in· 
Auencia en la formación de op\nión 

sobre remas relacionados con la pro· 
blemática de la niñez )' la juventud. 

Los medios de comunicación pue­

den aportar a la solución de la proble­
mática, si dan a conocer la contribu­

ción positiva de los jóvenes a la socie­
dad, si transmiten mensajes más infor­

mativos y menos sensacionalistas con 
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respecto al tema de la violencia juvenil 

y si difunden información rela1iva los 

logros alcanzados a través de servicios, 

programas y oportunidades d irigidos 
a jóvenes. 

Solamente una amplia y cfccriva 

coordinación de organismos guberna­

mentales, no gubcrnamenralcs, gremia­

les, universidades, ernpresa privada, 

sociedad civil, agencias de cooperación 

externa, dará la posibilidad de plantear­

se medidas de impacro a esra compleja 
problemática. 
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